Por Rodrigo Fresán 


a figura tan redonda como irregular de 


Cristóbal Colón es una de las primeras 

grandes formas del engaño procerístico 
y primario al que es sometido todo niño. Ahí, 
sobre el pizarrón y con la voz dulce y mater- 
nal de la “señorita” de turno, se nos informa 
que C.C. nació en Génova en 1451 y que 
murió en Valladolid en 1506, que tuvo una 
buena idea gracias a un huevo, que los Reyes 
Católicos, que el Descubrimiento de Améri- 
ca, que está enterrado en la Catedral de Sevi- 
lla... Hace unos meses leí que un grupo de es- 
tos científicos que de tanto en tanto se pro- 
ponen cambiar la historia y la Historia (¿será 
siempre el mismo grupo? ¿Una suerte de ot- 
den subversiva que vive para matar lo estipu- 
lado y proponer una nueva versión de la rea- 
lidad?) habían abierto el sepulcro de Colón y 
se habían llevado sus pocos huesos para de- 
mostrar que este Colón no era aquel Colón, 
que Colón en realidad descansaba o no al 
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otro lado de ese océano que cruzó buscando 
una nueva ruta comercial a un viejo mundo 
para acabar encontrando un mundo nuevo 
que no lo era tanto. Porque, otra vez, lo del 
principio: todo lo que en principio se nos en- 
seña de Colón —a la altura de los actos del 12 
de octubre cuando a alguno nos toca ser ma- 
rineros y a otros nos toca ser aborígenes es 
falso o está deformado por los manuales. 

Con el tiempo nos enteramos de que Colón 
no descubrió nada que ya.no hubieran descu- 
bierto orientales y vikingos y que su perfil de 
aventurero heroico de poster de Billiken/Ante- 
ojito no es otra cosa que la máscara falsa que 
escondía a un tipo ambicioso, proclive al ne- 
potismo, defensor de la esclavitud y del co- 
mercio humano, y que terminó regresando a 
esa Europa que tanto enriqueció encandenado 
y maldito y pobre hasta su muerte. 

Las películas que nos cuentan su vida —in- 
cluyendo el film por encargo que Ridley 
Scott aceptó firmar para los fastos del Quin- 


to Centenario con un Gérard Depardieu un 
tanto pasado de kilos— no sólo son malas si- 
no que, misterio paradojal, también son 
muy pero muy aburridas. No ocurre esto 
con las Cartas y entradas del Diario del 
“Gran Almirante” que han sobrevivido, y 
que nos muestran a un hombre apasionante 
y apasionado, de humor variable y prosa es- 
pasmódica, pasando de la felicidad de quien 
se siente un elegido para, unas pocas líneas 
después, acceder al exquisito sufrimiento de 
quien se sabe, apenas, un juguete de los dio- 
ses y autor de una de las efemérides más am- 
biguas en las órbitas de nuestro planeta. Fes- 
tejar o no festejar, ésa es y seguirá siendo la 
cuestión a resolver, y se siguen publicando 
revistas especializadas en cuyas tapas se leen 
títulos aquí la tengo— como “Los enigmas 
de Colón”. Mientras tanto y hasta que todo 
se solucione —esté en donde esté enterrado— 
en las páginas que siguen Cristóbal Colón 
no descubre América. 

Pero sí la inventa. 
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La gente de esta isla y de todas las otras que 


ee hállado y he habido noticia, Jandan todos 


“desn dos, hombres y y mujereS, así como sus 


'madrés los paren, aunque algunas mujeres se 
UA 
cobijan un nSolo lugar con una hoja de hierba o 


una cofia de algodón que para ellos hacen. 


eñor, porque sé que habréis placer de 
S la gran victoria que Nuestro Señor me 

ha dado en mi viaje, vos escribo ésta, 
por la cual sabréis cómo en 33 días pasé de las 
islas de Canaria a las Indias con la armada 
que los ilustrísimos rey y reina nuestros seño- 
res me dieron, donde yo hallé muy muchas 
islas pobladas con gente sin número; y de 
ellas todas he tomado posesión por Sus Alte- 
zas con pregón y bandera real extendida, y no 
me fue contradicho. 

A. la primera que yo hallé puse nombre San 
Salvador [isla Watling] a comemoración de Su 
Alta Majestad, el cual maravillosamente todo 
esto hadado; los Indios la llaman Guanahaní; 
a la segunda puse nombre la Isla de Santa Ma- 
ría de Concepción [Cayo Rum]; a la tercera 
Fernandina [Isla Long]; a la cuarta la Isabela 
[Isfa Crooked]; a la quinta la Isla Juana [Cu- 
ba], y así a cada una nombre nuevo. 

Cuando yo llegué a la Juana, seguí yo la 
costa de ella al poniente, y la fallé tan grande 
que pensé que sería tierra firme, la provincia 
de Catayo. Y como no hallé así villas y luga- 
res en la costa de la mar, salvo pequeñas po- 
blaciones, con la gente de las cuales no podía 
haber habla, porque luego huían todos, an- 
daba yo adelante por el dicho camino, pen- 
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sando de no errar grandes ciudades o villas; 
y, al cabo: de muchas leguas; visto que no ha= 
bía innovación, y que la costa me llevaba al 
setentrión, de adonde mi voluntad era con= 
traria, porque el invierno era ya encarnado, y 
yo tenía propósito de hacer de él al austro, y 
también el viento me-dio adelante, determiné 
de no aguardar otro tiempo, y volví atrás has- 
ta un señalado puerto, de adonde envié dos 
hombres por la tierra, para saber si había rey 
o grandes ciudades. Anduvieron tres jorna- 
das, y hallaron infinitas poblaciones peque- 
ñas y gente sin número, mas no cosa de regi- 
miento; por lo cual se volvieron. 

Yo entendía harto de otros Indios, que ya 
tenía tomados, como continuamente esta tie- 
rra era isla, y así seguí la costa de ella al orien- 
te ciento y siete leguas hasta donde hacía fin. 
Del cual cabo vi otra isla al oriente, distante 
de esta diez y ocho leguas, a la cual luego puse 
nombre la Española y fui allí, y seguí la parte 
del setentrión, así como de la Juana al orien- 
te, 188 grandes leguas por línea recta; la cual 
y todas las otras son fertilísimas en demasiado 
grado, y ésta en extremo. En ella hay muchos 
puertos en la costa de la mar, sin compara- 
ción-de otros que yo sepa en cristianos, y har- 
tos ríos y buenos y grandes, que es maravilla. 


Depardieu en la 
piel del Almirante 
en la película 1492. 


Las tierras de ella son altas, y en ella muy mu- 
chas sierras y montañas altísimas, sin compa- 
ración dela isla de Tenerife; todas hermosísi- 
mas, de mil fechuras, y todas andables, y lle- 
nas de árboles de mil maneras y altas, y parece 
que llegan al cielo; y tengo por dicho que ja- 
más pierden la hoja, según lo puedo compre- 
hender, que los vi tan verdes y tan hermosos 
como son por mayo en España, y de ellos es- 
taban floridos, de ellos con fruto, y de ellos en' 
otro término, según es su calidad; y cantaba el 
ruiseñor y otros pajaricos de mil maneras en 
el mes de noviembre por allí donde yo anda- 
ba. Hay palmas de seis o ocho maneras, que 
es admiración verlas, por la deformidad her- 
mosa de ellas, mas así como los otros árboles 
y frutos e hierbas. En ella hay pinares a mara- 
villa y hay campiñas grandísimas, y hay miel, 
y de muchas maneras de aves, y frutas muy 
diversas. En las tierras hay muchas minas de 
metales, y hay gente en estimable número. La 
Española es maravilla; las sierras y las monta- 
ñas y las vegas y las campiñas, y las tierras tan 
hermosas y gruesas para plantar y sembrar, 
para criar ganados de todas suertes, para edifi- 
cios de villas y lugares. Los puertos de la mar 
aquí no habría creencia sin vista, y de los ríos 
muchos y grandes, y buenas aguas, los más de 
los cuales traen oro. En los árboles y frutos e 
hierbas hay grandes diferencias de aquéllas de 
la Juana. En ésta hay muchas especierías, y 
grandes minas de oro y do otros metales. 

La gente de esta isla y de todas las otras 
que he hallado y he habido noticia, andan 
todos desnudos, hombres y mujeres, así co- 
mo sus madres los paren, aunque algunas 
mujeres se cobijan un solo lugar con una ho- 
ja de hierba o una cofía de algodón que para 
ellos hacen. Ellos no tienen hierro, ni acero, 
ni armas, ni son para ello, no porque no sea 
gente bien dispuesta y de hermosa estatura, 
salvo que son muy temerosos a maravilla. No 
tienen otras armas salvo las armas de las ca- 
ñas, cuando están con la simiente, a la cual 
ponen al cabo un palillo agudo; y no osan 
usar de aquéllas; que muchas veces me ha 
acaecido enviar a tierra dos o tres hombres a 
alguna villa, para haber habla, y salir a ellos 
de ellos sinnúmero; y después que los veían 
llegar huían, a no aguardar padre a hijo; y es- 
to no porque a ninguno se haya hecho mal, 
antes, a todo cabo adonde yo haya estado y 
podido haber fabla, les he dado de todo lo 
que tenía, así paño como otras cosas muchas, 
sin recibir por ello cosa alguna; mas son así 
temerosos sin remedio. Verdad es que, des- 
pués que se aseguran y pierden este miedo, 
ellos son tanto sin engaño y tan liberales de 
lo que tienen, que no lo creería sino el que lo 
viese. Ellos de cosa que tengan, pidiéndosela, 
jamás dicen de no; antes, convidan la perso- 
na con ello, y muestran tanto amor que darf- 
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una cofia de algodón que para ellos hacen. 


eñor, porque sé que habréis placer de 
S la gran victoria que Nuestro Señor me 

ha dado en mi viaje, vos escribo ésta, 
por la cual sabréis cómo en 33 días pasé de las 
islas de Canaria a las Indias con la armada 
que los ilustrísimos rey y reina nuestros seño- 
res me dieron, donde yo hallé muy muchas 
islas pobladas con gente sin número; y. de 
ellas todas he tomado posesión por Sus Alte- 
zas con pregón y bandera real extendida, y no 
me fue contradicho. 

Ala primera que yo hallé puse nombre San 
Salvador [isla Watling] a comemoración de Su 
Alta Majestad, el cual maravillosamente todo 
esto hadado; los Indios la llaman Guanahaní; 
a la segunda puse nombre la Isla de Santa Ma- 
ría de Concepción [Cayo Run]; a la tercera 
Fernandina [Isla Long]; a la cuarta la Isabela 
[Isla Crooked]; a la quinta la Isla Juana [Cu- 
ba], y así a cada una nombre nuevo. 

Cuando yo llegué a la Juana, seguí yo la 
costa de ella al poniente, y la fallé tan grande 
que pensé que sería tierra firme, la provincia 
de Carayo. Y como no hallé así villas y luga- 
res en la costa de la mar, salvo pequeñas po- 
blaciones, con la gente de las cuales no podía 
haber habla, porque luego huían todos, an- 
daba yo adelante por el dicho camino, pen- 
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sando de no errar grandes ciudades o villas; 

y, al cabo de muchas leguas, visto que no ha- 
bía innovación, y que la costa me llevaba al 
setentrión, de adonde mi voluntad era con- 
traria, porque el invierno era ya encarnado, y 
yo tenía propósito de hacer de él al austro, y 
también el viento me-dio adelante, determiné 
de:no aguardar otro tiempo, y volví atrás has- 
ta un señalado puerto, de adonde envié dos 
hombres por la tierra, para saber si había rey 
o grandes ciudades. Anduvieron tres jorna- 
das, y hallaron infinitas poblaciones peque- 
ñas y gente sin número, mas no cosa de regi- 
miento; por lo cual se volvieron. 

Yo entendía harto de otros Indios, que ya 
tenía tomados, como continuamente esta tie- 
rra era isla, y así seguí la costa de ella al orien- 
re ciento y siete leguas hasta donde hacía fin. 
Del cual cabo vi otra isla al oriente, distante 
de esta diez y ocho leguas, a la cual luego puse 
nombre la Española y fui allí, y seguí la parte 
del serentrión, así como de la Juana al orien- 
te, 188 grandes leguas por línea recta; la cual 
y todas las otras son fertilísimas en demasiado 
grado, y ésta en extremo. En ella hay muchos 
puertos en la costa de la mar, sin compara- 
ción de otros que yo sepa en cristianos, y har- 
tos ríos y buenos y grandes, que es maravilla. 


Depardieu en la 
piel del Almirante 
en la película 1492. 


Las tierras de ella son altas, y en ella muy mu= 
chas sierras y montañas altísimas, sin compa- 
ración de la isla de Tenerife; todas hermosísi- 
mas, de mil fechuras, y todas andables, y He- 
nas de árboles de mil maneras y altas, y parece 
que llegan al cielo; y tengo por dicho que ja- 
más pierden la hoja, según lo puedo compre- 
hender, que los vi tan verdes y tan hermosos 
como son: por mayo en España, y de ellos es- 
raban floridos, de ellos con fruto, y de ellos en 
otro término, según es su calidad; y cantaba el 
ruiseñor y otros pajaricos de mil maneras en 
el mes de noviembre por allí donde yo anda- 
ba. Hay palmas de seis o ocho maneras, que 
es admiración verlas, por la deformidad her- 
mosa de ellas, mas así como los otros árboles 
y frutos c hierbas. En ella hay pinares a mara- 
villa y hay campiñas grandísimas, y hay miel, 
y de muchas maneras de aves, y frutas muy 
diversas. En las tierras hay muchas minas de 
metales, y hay gente en estimable número. La 
Española es maravilla; las sierras y las monta- 
ñas y las vegas y las campiñas, y las tierras ran 
hermosas y gruesas para plantar y sembrar, 
para criar ganados de todas suertes, para edifi- 
cios de villas y lugares. Los puertos de la mar 
aquí no habría creencia sin vista, y de los ríos 
muchos y grandes, y buenas aguas, los más de 
los cuales traen oro. En los árboles y frutos e 
hierbas hay grandes diferencias de aquéllas de 
la Juana. En ésta hay muchas especierías, y 
grandes minas de oro y do otros metales. 

La gente de esta isla y de todas las otras 
que he hallado y he habido noticia, andan 
todos desnudos, hombres y mujeres, así co- 
mo sus madres los paren, aunque algunas 
mujeres se cobijan un solo lugar con una ho- 
ja de hierba o una cofía de algodón que para 
ellos hacen. Ellos no tienen hierro, ni acero, 
ni armas, ni son para ello, no porque no sea 
gente bien dispuesta y de hermosa estatura, 
salvo que son muy temerosos a maravilla. No 
tienen otras armas salvo las armas de las ca- 
ñas, cuando están con la simiente, a la cual 
ponen al cabo un palillo agudo; y no osan 
usar de aquéllas; que muchas veces me ha 
acaecido enviar a tierra dos o tres hombres a 
alguna villa, para haber habla, y salir a ellos 
de ellos sinnúmero; y después que los veían 
llegar huían, a no aguardar padre a hijo; y es- 
to no porque a ninguno se haya hecho mal, 
antes, a todo cabo adonde yo haya estado y 
podido haber fabla, les he dado de todo lo 
que tenía, así paño como otras cosas muchas, 
sin recibir por ello cosa alguna; mas son así 
temerosos sin remedio. Verdad es que, des- 
pués que se aseguran y pierden este miedo, 
ellos son tanto sin engaño y tan liberales de 
lo que tienen, que no lo creería sino el que lo 
viese. Ellos de cosa que tengan, pidiéndoscla, 
jamás dicen de no; antes, convidan la perso- 
na con ello, y muestran tanto amor que darí- 


an los corazones, y, quieren sea cosa de valor, 
quien sea de poco precio, luego por cualquie- 
ra cosica, de cualquiera manera que sca que 
se le dé, por ello se van contentos. Yo defendí 
que no se les diesen cosas tan civiles como. 
pedazos de escudillas roras, y pedazos de vi- 
drio.roto, y cabos de agujetas aunque, cuan- 
do, ellos esto podían llegar, les parecía haber 
la mejor joya del mundo; que se acertó haber 
un marinero, por una agujeta, de oro peso de 
dos castellanos y medio; y otros, de otras co- 
sas que muy menos valían, mucho más; ya 
por blancas nuevas daban por ellas todo 
cuanto tenían, aunque fuesen dos ni tres cas- 
tellanos de oro, o una arroba o dos de algo- 
dón filado. Hasta los pedazos de los arcos ro- 
tos, de las pipas tomaban, y daban lo que te- 
nfan como bestias; así que me pareció mal, y. 
yo lo defendí, y daba yo graciosas mil cosas 
buenas, que yo llevaba, porque tomen amor, 
y allende de esto se hagan cristianos, y se ín- 
clinen al amor y servicio de Sus Altezas y de 
toda la nación castellana, y procuren de 
ayuntar y nos dar de las cosas que tienen en 
abundancia, que nos son necesarias. Y no co- 
nocían ninguna seta ni idolatría salvo que to- 
dos creen que las fuerzas y el bien es en el 
cielo, y creían muy firme que yo con. estos 
navíos y gente venía del ciclo, y en tal cata- 
miento me recibían en todo cabo, después de 
haber perdido el miedo. Y esto no procede 
porque sean ignorantes, y salvo de muy sutil 
ingenio y hombres que navegan todas aque- 
llas mares, que es maravilla la buena cuenta 
que ellos dan que de todo; salvo porque nun- 
ca vieron gente vestida ni semejantes navíos. 
Y luego que llegué a Indias, en la primera 
isla que hallé romé por fuerza algunos de 
ellos, para que deprendiesen y me diesen no- 
ticia de lo que había en aquellas partes, así 
fue que luego entendieron, y nos a ellos, 
cuando por lengua o señas; y éstos han apro- 
vechado mucho. Hoy en día los traigo que 
siempre están de propósito que vengo del 
cielo, por mucha conversación que hayan ha- 
bido conmigo; y éstos eran los primeros a 
pronunciarlo adonde yo llegaba, y los otros 
andaban corriendo de casa en casa y a las vi- 
las cercanas con voces altas: Venid, venid a 
ver la gente del ciclo”. Así, todos, hombres 
como mujeres, después de haber el corazón 
seguro de nos, venían que no quedaban gran- 
de ni pequeño, y todos traían algo de comer 
y de beber, que daban con un amor maravi- 
lloso. Ellos tienen en todas las islas muy mu- 
chas canoas, a manera de fustas de remo, de 
ellas mayores, de ellas menores; y algunas son 
mayores que una fusta de diez y ocho ban- 
cos. No son tan anchas, porque son: de un 
solo madero; mas una fusta no terná con ellas 
al remo, porque van que no es cosa de creer. 
Y con éstas navegan todas aquellas islas que 


“son innumerables, y tratan sus mercaderías. 
Alguna de estas canoas he visto con 70 y 80 
hombres en ella, y cada uno:con su remo. 

En todas estas islas no ví mucha diversidad 
de la hechura de la gente, ni en las costum- 
bres ni en la lengua; salvo que todos se en- 
enden, que es cosa muy singular para lo que 
espero que determinaran Sus Altezas para la 
conversión de ellos a nuestra Santa Fe, a la 
cual son muy dispuestos. 

Ya dije como yo había andado 107 leguas 
por la costa de la mar por la derecha línca de 
occidente a oriente por la isla de Juana, se- 
gún el cual camino puedo decir que esta isla 
es mayor que Inglaterra y Escocia juntas; 
porque, allende de estas 107 leguas, me que- 
dan de la parte de poniente dos provincias 
que yo no he andado, la una de las cuales 
llaman Ayan, adonde nace la gente con cola; 
las cuales provincias no pueden tener en lon- 
guramenos de 50 o 60 leguas, según pude 
entender de estos Indios que yo tengo, los 
cuales saben todas las islas, 

Esta otra Española en cierzo tiene más que 
la España toda, desde Colibre, por costa de 
mar, hasta Fuenrerrabía en Viscaya, pues en 
una cuadra anduve 188 grandes leguas por 
recta línea de occidente a oriente. Esta es para 
descar, y vista, para nunca dejar; en la cual, 
puesto que de todas tenga tomada posesión 
por Sus Altezas, y todas scan más abastadas de 
lo que yo sé y puedo decir, y rodas las rengo 
por de Sus Altezas, cual de ellas pueden dis- 
poner como y tan cumplidamente como de 
los reinos de Castilla, én esta Española, en el 
lugar más convenible y mejor comarca para 
las minas del oro y de todo trato así de la tie- 
rra firme de aquí como de aquélla de allá del 
Gran Can, adonde habrá gran trato y ganan- 
cia, he tomado posesión de una villa grande, a 
la cual puse nombre la villa de Navidad; y en 
ella he hecho fuerza y fortaleza, que ya a estas 
horas estará del todo acabada, y he dejado en 
ella gente que abasta para semejante hecho, 
con armas y artellarías y vituallas por más de 
un ano, y fusta, y maestro de la mar en todas 
artes para hacer otras, y grande amistad con el 
rey de aquella tierra, en tanto grado, que se 
preciaba de me llamar y tener por hermano, 
y, aunque le mudase la voluntad a ofender es- 
ta gente, él ni los suyos no saben que sean ar- 
mas, y andan desnudos, como ya he dicho, y 
son los más temerosos que hay en el ad 
así que solamente la gente que allá queda es 
para destruir toda aquella tierra; y es isla sin 
peligros de sus personas, sabiéndose regir. 

En todas estas islas me parece que todos 
los hombres sean contentos con una' mujer, 
y a su mayoral o rey dan hasta veinte. Las 
mujeres me parece que trabajan más que los 
hombres. Ni he podido entender si tienen 
bienes propios; que me parcció ver que 


aquello que uno tenía todos hacían parte, en 
especial de las cosas comederas. 

En estas islas hasta aquí no he hallado 
hombres mostrudos, como muchos pensaban, 
mas antes es toda gente de muy lindo acata- 
miento, ni son negros como en Guinea, salvo 
con sus cabellos correndíos, y no se crían 
adonde hay ímpeto demasiado de los rayos 
solares; es verdad que el sol tiene allí gran 
fuerza, puesto que es distante de la línea equi- 
noccial veinte y seis grados. En estas islas, 
adonde hay montañas grandes, allí tenía fuer- 
za el frío este invierno; mas ellos lo sufren por 
la costumbre, y con la ayuda de las viandas 
que comen con especias muchas y muy ca- 
lientes en demasía. Así que mostruos no he 
hallado, ni noricía, salvo de una isla Quaris, la 
segunda a la entrada de las Indias, que es po- 
blada de una gente que tienen en todas las is- 
las por muy feroces, los cuales comen carne 
humana. Estos tienen muchas canoas, con las 
cuales corren todas las islas de India, y roban 
y toman cuanto pueden; ellos no son más dis- 
formes que los otros, salvo que tienen cos- 
tumbre de traer los cabellos largos como mu- 
jeres, y usan arcos y flechas de las mismas ar- 
mas de cañas, con un palillo al cabo, por de- 
fecto de hierro que no tienen. Son feroces en- 
tre estos Otros pueblos que son en demasiado 
grado cobardes, mas yo no los tengo en nada 
más que a los otros. Estos son aquellos que 
tratan con las mujeres de Matinino, que es la 
primera isla, partiendo de España para las In- 
días, que se halla en la cual no hay hombre 
ninguno. Ellas no usan ejercicio femenil, sal- 
vo arcos y flechas, como los sobredichos, de 
cañas, y se arman y cobijan con launes de 
arambre, de que tienen mucho. 

Otra isla hay, me aseguran mayor que la 
Española, en que las personas no tienen 
ningún cabello, En ésta hay oro sin cuento, 
y de ésta y de las otras traigo conmigo In- 
dios para testimonio. 

En conclusión, a hablar de esto solamente 
que se ha hecho este viaje, que fue así de co- 
rrida, pueden ver Sus Altezas que yo les daré 
oro cuanto hubieren menester, con muy po- 
quita ayuda que Sus Altezas me darán; aho- 
ra, especiería y algodón cuanto Sus Altezas 
mandaran, y almástiga cuanta mandaran 
cargar, y de la cual hasta hoy no se ha halla- 
do salvo en Grecia en la isla de Xío, y el Se- 
ñorío la vende como quiere, y ligunáloe 
cuanto mandarán cargar, y esclavos cuantos 
mandaran cargar, y serán de los idólatras; y 
creo haber hallado ruibarbo y cancela, y otras 
mil cosas de sustancia hallaré, que habrán 
hallado la gente que yo allá dejo; porque yo 
no me he detenido ningún cabo, en cuanto 
el viento me haya dado lugar de navegar; so- 
lamente en la villa de Navidad, en cuanto 
dejé asegurado y bien asentado. Y a la ver- 


dad, mucho más hiciera, si los navíos me sir- 
vieran como razón demandaba. 

Esto es harto y eterno Dios Nuestro Se- 
ñor, el cual da a todos aquéllos que andan su 
camino victoria de cosas que parecen impo- 
sibles; y ésta señaladamente fue la una; por- 
que, aunque de estas tierras hayan hablado o 
escrito, todo va por conjectura sin allegar de 
vista, salvo comprendiendo a tanto, los 
oyentes los más escuchaban y juzgaban más 
por habla que por poca cosa de ello. Así que, 
pues Nuestro Redentor dio esta victoria a 
nuestros ilustrísimos rey e reina y a sus rei- 
nos famosos de tan alta cosa, adonde toda la 
cristiandad debe tomar alegría y hacer gran- 
des fiestas, y dar gracias solemnes a la Santa 
Trinidad con muchas oraciones solemnes 
por el tanto ensalzamiento que habrán, en 
tornándose tantos pueblos a nuestra santa fe, 
y después por los bienes temporales; que no 
solamente la España, mas todos los cristia- 
nos ternán aquí refrigerio y ganancia. 

Esto, según el hecho, así en breve. 

Fecha en la carabela, sobre las islas de Ca- 
naria, a 15 de febrero, año 1493. 

Hará Jo que mandaréis, 


El Almirante.” 


u Alteza 


nento del Nuevo Mundo 
15 de febrero de 1493 


n los corazones, y, quieren sea cosa de valor, 
nien sea de poco precio, luego por cualquie- 
1 cosica, de cualquiera manera que sea que 
le dé, por ello se van contentos. Yo defendí 
ue no se les diesen cosas tan civiles como 
edazos de escudillas rotas, y pedazos de vi- 
rio. roto, y cabos de agujetas aunque, cuan- 
o,ellos esto podían llegar, les parecía haber 
mejor joya del mundo; que se acertó haber 
n marinero, por una agujeta, de.oro peso de 
os castellanos y medio; y otros, de otras co- 
¡s que muy menos valían, mucho más; ya 
or blancas nuevas daban por ellas todo 
tanto tenían, aunque fuesen dos ni tres cas- 
llanos de oro, o una arroba o dos de algo- 
ón filado. Hasta los pedazos de los arcos ro- 
s, de las pipas tomaban, y daban lo que te- 
lan como bestias; así que me pareció mal, y 
> lo defendí, y daba yo graciosas mil cosas 
uenas, que yo llevaba, porque tomen amor, 
allende de esto se hagan cristianos, y se in- 
inen al amor y servicio de Sus Altezas y de 
da la nación castellana, y procuren de 
juntar y nos dar de las cosas que tienen en 
undancia, que nos son necesarias. Y no co- 
ocían ninguna seta ni idolatría salvo que to- 
os creen que las fuerzas y el bien es en el 
elo, y creían muy firme que yo con estos 
avíos y gente venía del cielo, y en tal cata- 
¡iento me recibían en todo cabo, después de 
aber perdido el miedo. Y esto no procede 
orque sean ignorantes, y salvo de muy sutil 
¡genio y hombres que navegan todas aque- 
as mares, que es maravilla la buena cuenta 
ue ellos dan que de todo; salvo porque nun- 
1 vieron gente vestida ni semejantes navíos. 
Y luego que llegué a Indias, en la primera 
la que hallé tomé por fuerza algunos de 
los, para que deprendiesen y me diesen no- 
cia de lo que había en aquellas partes, así 
1e que luego entendieron, y nos a ellos, 
tando por lengua o señas; y éstos han apro- 
:chado mucho. Hoy en día los traigo que 
empre están de propósito que vengo del 
elo, por mucha conversación que hayan ha- 
ido conmigo; y éstos eran los primeros a 
ronunciarlo adonde yo llegaba, y los otros 
daban corriendo de casa en casa y a las vi- 
As cercanas con voces altas: Venid, venid a 
=r la gente del cielo”. Así, todos, hombres 
»mo mujeres, después de haber el corazón 
guro de nos, venían que no quedaban gran- 
e ni pequeño, y todos traían algo de comer 
de beber, que daban con un amor maravi- 
oso. Ellos tienen en todas las islas muy mu- 
1as canoas, a manera de fustas de remo, de 


las mayores, de ellas menores; y algunas son - 


ayores que una fusta de diez y ocho ban- 

's. No son tan anchas, porque son de un 

lo madero; mas una fusta no terná con ellas 
remo, porque van que no es cosa de creer. 
con éstas navegan todas aquellas islas que 


son innumerables, y tratan sus mercaderías. 
Alguna de estas canoas he visto con 70 y 80 
hombres en ella, y cada uno con: su remo. 

En todas estas islas:no vi mucha diversidad 
de la hechura de la gente, ni en las costum- 
bres ni en la lengua; salvo que todos se en- 
tienden, que es cosa muy singular para lo que 
espero que determinaran Sus Altezas para la 
conversión de ellos a nuestra Santa Fe, a la 
cual son muy dispuestos. 

Ya dije como yo había andado 107 leguas 
por la costa de la mar por la derecha línea de 
occidente a oriente por la isla de Juana, se- 
gún el cual camino puedo decir que esta isla 
es mayor que Inglaterra y Escocia juntas; 
porque, allende de estas 107 leguas, me que- 
dan de la parte de poniente dos provincias 
que yo no he andado, la una de las cuales 
llaman Avan, adonde nace la gente con cola; 
las cuales provincias no pueden tener en lon- 
gura menos de 50 o 60 leguas, según pude 
entender de estos Indios que yo tengo, los 
cuales saben todas las islas. 

Esta otra Española en cierzo tiene más que 
la España toda, desde Colibre, por costa de 
mar, hasta Fuenterrabía en Viscaya, pues en 
una cuadra anduve 188 grandes leguas por 
recta línea de occidente a oriente. Esta es para 
desear, y vista, para nunca dejar; en la cual, 
puesto que de todas tenga tomada posesión 
por Sus Altezas, y todas sean más abastadas de 
lo: que yo sé y puedo decir, y todas las tengo 
por de Sus Altezas, cual de ellas pueden dis- 
poner como y tan cumplidamente como de 
los reinos de Castilla, en esta Española, en el 
lugar más convenible y mejor comarca para 
las minas del oro y de todo trato así de la tie- 
rra firme de aquí como de aquélla de allá del 
Gran Can, adonde habrá gran trato y ganan- 
cia, he tomado posesión de una villa grande, a 
la cual puse nombre la villa de Navidad; y en 
ella he hecho fuerza y fortaleza, que ya a estas 
horas estará del todo acabada, y he dejado en 
ella gente que abasta para semejante hecho, 
con armas y artellarías y vituallas por más de 
un ano, y fusta, y maestro de la mar en todas 
artes para hacer otras, y grande amistad con el 
rey de aquella tierra, en tanto grado, que se 
preciaba de me llamar y tener por hermano, 
y, aunque le mudase la voluntad a ofender es- 
ta gente, él ni los suyos no saben que sean ar- 
mas, y andan desnudos, como ya he dicho, y 
son los más temerosos que hay en el mundo; 
así que solamente la gente que allá queda es 
para destruir toda aquella tierra; y es isla sin 
peligros de sus personas, sabiéndose regir. 

En todas estas islas me parece que todos 
los hombres sean contentos con una' mujer, 
y a su mayoral o rey dan hasta veinte. Las 
mujeres me parece que trabajan más que los 
hombres. Ni he podido entender si tienen 
bienes propios; que me pareció ver que 


aquello que uno tenía todos hacían parte, en 
especial de las cosas comederas. 

En estas islas hasta aquí no he hallado 
hombres mostrudos, como muchos pensaban, 
mas antes es toda gente de muy lindo acata- 
miento, ni son negros como en Guinea, salvo 
con sus cabellos correndíos, y no se crían 
adonde hay ímpeto demasiado de los rayos 
solares; es verdad que el sol tiene allí gran 
fuerza, puesto que es distante de la línea equi- 
noccial veinte y seis grados. En estas islas, 
adonde hay montañas grandes, allí tenía fuer- 
za el frío este invierno; mas ellos lo sufren por 
la costumbre, y con la ayuda de las viandas 
que comen con especias muchas y muy ca- 
lientes en demasía. Así que mostruos no he 
hallado, ni noticia, salvo de una isla Quaris, la 
segunda a la entrada de las Indias, que es po- 
blada de una gente que tienen en todas las ¡s- 
las por muy feroces, los cuales comen carne 
humana. Estos tienen muchas canoas, con las 
cuales corren todas las islas de India, y roban 
y toman cuanto pueden; ellos no son más dis- 
formes que los otros, salvo que tienen cos- 
tumbre de traer los cabellos largos como mu- 
jeres, y usan arcos y flechas de las mismas ar- 
mas de cañas, con un palillo al cabo, por de- 
fecto de hierro que no tienen. Son feroces en- 
tre estos otros pueblos que son en demasiado 
grado cobardes, mas yo no los tengo en nada 
más que a los otros. Estos son aquellos que 
tratan con las mujeres de Matinino, que es la 
primera isla, partiendo de España para las In- 
dias, que se halla en la cual no hay hombre 
ninguno. Ellas no usan ejercicio femenil, sal- 


«vo arcos y flechas, como los sobredichos, de 


cañas, y se arman y cobijan con launes de 
arambre, de que tienen mucho. 

Otra isla hay, me aseguran mayor que la 
Española, en que las personas no tienen 
ningún cabello. En ésta hay oro sin cuento, 
y de ésta y de las otras traigo conmigo In- 
dios para testimonio. 

En conclusión, a hablar de esto solamente 
que se ha hecho este viaje, que fue así de co- 
rrida, pueden ver Sus Altezas que yo les daré 
oro cuanto hubieren menester, con muy po- 
quita ayuda que Sus Altezas me darán; aho- 
ra, especiería y algodón cuanto Sus Altezas 
mandaran, y almástiga cuanta mandaran 
cargar, y de la cual hasta hoy no se ha halla- 
do salvo en Grecia en la isla de Xío, y el Se- 
ñorío la vende como quiere, y ligunáloe 
cuanto mandarán cargar, y esclavos cuantos 
mandaran cargar, y serán de los idólatras; y 
creo haber hallado ruibarbo y canela, y otras 
mil cosas de sustancia hallaré, que habrán 
hallado la gente que yo allá dejo; porque yo 
no me he detenido ningún cabo, en cuanto 
el viento me haya dado lugar de navegar; so- 
lamente en la villa de Navidad, en cuanto 
dejé asegurado y bien asentado. Y a la ver- 


dad, mucho más hiciera; si los navíos me sir- 
vieran como razón demandaba. 

Esto es harto y eterno Dios Nuestro Se- 
ñor, el cual da a todos aquéllos que andan su 
camino victoria de cosas que parecen impo- 
sibles; y ésta señaladamente fue la una; por- 
que, aunque de estas tierras hayan hablado o 
escrito, todo va por conjectura sin allegar de 
vista, salvo comprendiendo a tanto, los 
oyentes los más escuchaban y juzgaban más 
por habla que por poca cosa de ello. Así que, 
pues Nuestro Redentor dio esta victoria a 
nuestros ilustrísimos rey e reina y a sus rei- 
nos famosos de tan alta cosa, adonde toda la 
cristiandad debe tomar alegría y hacer gran- 
des fiestas, y dar gracias solemnes a la Santa 
Trinidad con muchas oraciones solemnes 
por el tanto ensalzamiento que habrán, en 
tornándose tantos pueblos a nuestra santa fe, 
y después por los bienes temporales; que no 
solamente la España, mas todos los cristia- 
nos ternán aquí refrigerio y ganancia. 

Esto, según el hecho, así en breve. 

Fecha en la carabela, sobre las islas de Ca- 
naria, a 15 de febrero, año 1493. 

Hará lo que mandaréis, 


El Almirante.” 4 
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Anote las palabras 


C RU C | ca C L P siguiendo las flechas. 


(HENRIK) |] Marca 
VIGADEUN]) DRAMA» [FRANCESA ' . 
cubrir Comoras. Ml ado Iaenuro ] UTILIZAR DÚO MUSICAL —— J[DEIDAD FEMENINA 
NORUEGO || MÓVILES 
OMNIPRE- 
SENCIA 
GRUPO DE 
PINTORES DEL 
DEL SIGLO DADAÍSMO AÑEJA 
XIX 
ERRORES 
(MPRENTA 
PREFIJO: REGALA, 
CEDE 
SUSTAN- DIGNIDAD 
VALOR. VALENTÍA — || CIA PARA A REAL, ARENÍFERA 
TEÑIR MAJESTAD 


ATINA 


(-KILMER) 
ACTOR DE 
CINE 


CLASICO 


bu 


HORIZONTALES 


. Decorado de un teatro./ Impuesto. 
. Labiérnago, planta./ Traje sin cha- 


leco./ Prefijo privativo antes de “be” 


o “pe” 


p Acido Ciudad de España. 
. llagas del ganado. Siglas de la 


Organización del Tratado del Atlán- 
tico Norte. 


. Prepara, dispone./ Cloruro de so- 


dio. 


. Nieto de Cam:./ Nacida en Suecia./ 


Criado, sirviente/ Aparato de de- 
tección. 


.. Iniciales del cantante lírico Caruso./ 


Mentecato./ Río de Lombardía. 
- Piezaprincipal Peneacacal Zarpas. 


ps 


AYUDAS: ENS, UBEDA 


VERTICALES 


. Hijo de Isaac y de Rebeca/ De 


Alava (España). 


» Inmaculado./ Aquí. 
. Relativo al coro./ Semejante. 
- Diosa egipcia, mujer de Osiris./ Pie- 


dra preciosa. 


. Nave./ Fortuna, Aa 
. Americio/ Cerro que domina un 


llano./ Símbolo del magnesio. : 


. Asiento de un teatro/ Roda, parte 


de la quilla. 


Nombre de consonante. 8. Piedra caliza muy ligera./ Cofre. 
. Sobrino de Abraham./ Tesoro pú- 9. Río de Austria./ Yodar. 

blico. 10. ... Vicious (músico de rock)./ Corta 
. Conjunto de campos./ Arbusto de de ánimo. 

cuyas hojas se extrae la cocaína. 11. Afectuoso, afable./ Altares. 


SILABAS ¿ANAG RAMA a 
¿ ¡Aa iio 
6. Lea. 
COMUNES O SINONIMO? oa 
8. Dúos. 
10. Querer. 
Las tres palabras de cada grupo tienen una Algunas palabras están definidas con un 11.Asir. 
sílaba en común. Complételas, eligiendo una sinónimo, otras con un anagrama (es decir, 12. Girar. 
sílaba de la lista, y obtendrá una palabra con sus mismas letras pero en otro orden). 
reacomodando las tres sílabas restantes. VERTICALES 
1. ——CA 2. CA 3. ——CA 1. Raras 
CO —— CHA HI — — CHA RE —— CHA 2. Evitar. 
PA—— PA—— RAs=-= 3. Suave. 
4. Ad. 


Sílabas: BA, JA, LA, MA, RA, VA. 


Pasatiempos 
Variados 


SOLUCIONES 


5. Rotará. 


presenta 


Encuéntrela . 
en su kiosco “+ : 
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